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Cada hora se nos mueren en el mundo mil niños y niñas
por desnutrición, enfermedad y miseria. Al año, más de once
millones, todos menores de cinco años. Son niños que sólo
nacen para pasar hambre, sufrir una enfermedad y morir.

¿Cómo les podemos ayudar?

Con sólo 34 € al mes.

LLÁMANOS AL 943.45.95.75



La actualidad misionera nos deja otro testimonio sobrecogedor
que nos invita a orar intensamente por ella. Esta vez, la his-
toria de un joven creyente nos lleva a un país, Afganistán,

donde la religión musulmana se ha convertido, lamentablemente,
en una propaganda de injusticia y de muerte. 

Said Musa tiene 45 años, nació y creció dentro de la religión
musulmana hasta que después de una experiencia fuerte de Dios
se convirtió al cristianismo. En 1990 le amputaron una pierda
tras pisar una mina anti persona. Desde entonces trabajaba
como fisioterapeuta en un centro de la Cruz Roja.

En países en donde la religión musulmana es mayoritaria re-
sulta casi imposible abrazar otra religión. La apostasía está con-
siderada como un gesto de discriminación hacia la religión do-
minante. En otras palabras, aquél que abraza otra religión está
cometiendo un crimen que le puede llevar, incluso, a la muer-
te. El paso de una religión a otra se convierte, en muchas oca-
siones, camino hacia el martirio, como es el caso de Said.

Said Musa lleva ocho meses encarcelado a la espera de ser
ahorcado. Un juez afgano le condenó a la horca si no regresa-
ba al Islam a lo que nuestro hermano en la fe renunció del todo
ya que en el cristianismo encontró el camino de la salvación.
Durante su estancia en la cárcel, Said se está sometiendo a toda
clase de torturas, físicas y psicológicas. 

Ha comenzado su camino al Calvario abrazando la Cruz de
Cristo. Irá sólo, sí, sin ningún cireneo que le sujete su cruz pero
acompañado por la oración de todos los creyentes. Su fuerza
será la oración y Dios que nunca abandona a sus hijos le re-
compensará su entrega y su testimonio con la vida eterna.

La Iglesia siempre ha pedido con insistencia la libertad re-
ligiosa. El Concilio Vaticano II presentó una declaración, Dig-
nitatis Humanae, en la que recordaba que la libertad religiosa
es el derecho de toda persona humana y que las autoridades
civiles están obligadas a la protección y promoción de dichos
derechos. La Iglesia continuará luchando por la libertad religiosa
en el mundo, especialmente en los países no católicos, inclu-
so dando la propia vida si es necesario. ■
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Jesús empezó por advertir a sus
discípulos enviados a predicar
y curar, como en una especie

de ensayo, que no serían ni acep-
tados ni comprendidos siempre ni
en todo lugar. Les hizo esta ob-
servación muy significativa: «Mirad
que os mando como ovejas entre
lobos; por eso, sed sagaces como
serpientes y sencillos como palo-
mas» (Mt 10,16). Ya sabía él, por
experiencia, que su mensaje no se-
ría agradable ni consolador para to-
dos. A muchos les molestaría. Por
eso, los recibirían como lobos a gre-
sivos. Les harían sufrir e incluso, de
cuando en cuando, tratarían de
acabar con ellos. Les avisa que, con
frecuencia, o por los menos a ve-
ces, reaccionarían violentamente
para poner fin a su actividad. Por
eso, no deben conducirse inge-

nuamente. No tienen más que
mirar a Jesús, fijarse en su vida.
Allí verán cómo lo trataron.

Cuando llegó a Nazaret, después
de haber iniciado su actividad me-
siánica, su primera presentación
ante sus compaisanos, conocidos
durante muchos años, causó muy
buena impresión. Todos alababan a
Dios de que uno de sus vecinos se
manifestara de este modo tan se-
ductor, de que se creyera que él era
el gran enviado de Dios para anun-
ciar a los pobres la Buena Noticia.
Pero esto no iba durar mucho.

En la segunda comparecencia
ante los suyos, los de Nazaret se
habían empezado a estos a pensar
que éste pretencioso predicador y
obrador de milagros, era el hijo de
José, al que habían visto y conoci-
do durante mucho tiempo. Estaban

convencidos de que una persona
de origen tan bajo socialmente, de
familia sencilla y pobre, no podía
ser el gran Enviado de Dios a quien
los judíos esperaban. Por eso, no
le reconocieron por mensajero di-
vino. Al contrario, era un embus-
tero y había que acabar con él co -
mo mandaba la Ley mosaica para
que no arrastrase a los pobres ig-
norantes y desprevenidos. Los po-
día inducir al error.

Su origen pobre y sencillo era
el gran inconveniente para creer
en él. Más tarde, a los Apóstoles
les sucedería algo semejante.
Para la mayoría de ellos, su sen-
cillez, su falta de cultura del la his-
toria y ambiente judíos, su igno-
rancia de la Ley mosaica sería el
motivo que encontraban los fari-
seos y escribas para no atender a
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sus predicaciones y a sus ense-
ñanzas religiosas. 

La originalidad de Jesús y su
fuerza de atracción lo constituye-
ron en un gran peligro para la re-
ligión judía y para el imperio ro-
mano. Por eso, pensaron que no
les quedaba más salida que acabar
con él. Creyeron sus enemigos que
eliminándole a él, este movimien-
to que había suscitado se desva-
necería muy pronto.

Pero Dios que está por encima
de todas las maquinaciones huma-
nas, resucitó a su Hijo. Él vive des-
pués de su crucifixión y su comu-
nidad no desapareció. En él, cruci-
ficado y resucitado, está nuestra es-
peranza, está nuestra salvación. 

Los Apóstoles, después de la re-
surrección de Jesús, no temieron
basarse en la vida y predicación de
uno que había sido ajusticiado en su
país. Sabemos los muchos obstá-
culos que encontraron, pero no
temieron a la hora de realizar su mi-
sión.

San Pablo, hombre muy inteli-
gente y culto, colocó como centro
de su predicación a Cristo, a «Cris-

to crucificado, escándalo para los ju-
díos y locura para los gentiles,
más para los llamados, lo mismo ju-
díos que griegos, un Cristo, fuerza
de Dios y sabiduría de Dios» (1 Cor
1, 23). Esto nos demuestra cómo
sería recibida la enseñanza de Pa-
blo donde a él le tocó predicar. 

Como muestra de cómo serían
recibidos aquellos primeros cris-
tianos predicando tenemos el he-
cho de que casi todos ellos murie-
ron mártires. Pronto empezaron las
grandes persecuciones de parte de
los emperadores romanos, que
deseaban unificar su multicultural
y multirracial imperio imponiendo
como aglutinante la religión única.
Pensaron que el mejor medio para
unir todos aquellos pueblos sería
implantar una sola y única religión.
Esta unidad crearía la posibilidad de
gobernar a todos aquellos pueblos.

Para lograr esto ajusticiaron a
muchos cristianos que se resistían
a renunciar a su religión. Esa reli-
gión no cesó de extenderse. Ya dijo
un escritor de aquel tiempo que «la
sangre de los mártires es semilla
de nuevos cristianos».

Estas cosas ocurrían hace casi
dos mil años. El ejemplo de Cris-
to orientó y animó a sus seguido-
res. Supieron aceptar el martirio y
convertirlo en fuente de seguido-
res. Nunca perdieron la esperanza
de que la obra de Cristo prosegui-
ría por los siglos de los siglos.

Los métodos han cambiado y
quizás también algunos motivos.
Pero es cierto que se sigue persi-
guiendo y marginando a los cris-
tianos en muchos países y cir-
cunstancias. En algunos lugares la
causa principal es el patriotismo.
Creen que los cristianos vienen de
fuera y pretenden imponer una
nueva religión, una vida distinta y
otra forma de entenderla. 

En esos países que son muchos,
hay que enseñar y demostrar con
la conducta que deseamos incul-
turarnos, aceptar su cultura, su
modo de entender la vida en su
sentido más noble y enaltecedor
del ser humano. Con eso se ha de
hacer ver que no intentamos lle-
varles una nueva manera de vivir.
Pueden conservar sus costum-
bres. Además, como cosa propia
nuestra fe, les presentamos a un
Dios cercano, amable, que ha en-
viado a su Hijo al mundo, también
al Espíritu Santo, que habita entre
nosotros. Nos quiere introducir a
todos en la familia divina donde en-
contraremos el amor perfecto y la
felicidad plena.

Oremos para que el cristianis-
mo sea entendido y aceptado en el
sentido que Cristo quiso darle.
Que nadie le tenga miedo. Que na-
die se cierre a recibir lo que Dios
tan generosamente nos ofrece. ■

Señor, te presentamos a cada uno de los misioneros

que viven en situación de injusticia, violencia o persecuión.

Llénalos, Señor, de tu Espíritu para que no se cansen en proclamar

la Buena Noticia que tú nos dejaste.

Oración



7

MAGISTERIO

Les invito a que continuemos destacando al-
gunos elementos de la Instrucción sobre la
Cooperación Misionera (Cooperatio Misiona-

lis) de la Congregación para la Evangelización de
los Pueblos del año 1998.

Dentro de los elementos doctrinales que señala
dicho documento esta la del compromiso de to-
dos los cristianos en la misión, por ello señala que
«la Iglesia está profundamente convencida de la
propia identidad y misión, y vive esa experiencia
a través del compromiso de sus hijos». Esta en-
señanza no hace más que recoger el mandato del
Señor «Id, pues, y haced discípulos a todos los
pueblos, bautizándolos» (Mt 28,19). Así entonces
se insiste en un principio que debe alimentar y
alentar toda la acción misionera de la Iglesia: Todo
cristiano, todo miembro de la Iglesia, tiene una

responsabilidad que es que todos los hombres tie-
nen el pleno derecho a encontrar a Cristo redentor.

El documento que venimos leyendo al respecto se-
ñala que «la misión «ad gentes», que se carac-
teriza como tarea de anunciar a Cristo y su evan-
gelio, de edificación de la Iglesia local, de pro-
moción de los valores del Reino es, pues, válida,
vital y actual». Es responsabilidad nuestra de res-
ponder al designio de Dios, fuente de la misión,
para que el anuncio de Cristo y del Reino de Dios
se difunda y llegue hasta los últimos confines de
la tierra (cf. Hch 1,8), y el Cuerpo místico llegue
a la plenitud de su madurez en Cristo (cf. Ef 4,13).
«La tarea misionera de la Iglesia, de ningún modo
está en vías de extinción, pues ella posee hori-
zontes cada vez más amplios». Siguen actuales
las palabras de los Apóstoles - señala el docu-

Instrucción sobre 
la Cooperación 
Misionera

Instrucción sobre 
la Cooperación 
Misionera

Fr. Christian Ogueda ocd

«Nosotros no podemos callar lo que hemos visto y escuchado» (Hch 4,20)
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mento-, que la Iglesia sigue repitiendo con con-
vicción: «Nosotros no podemos callar lo que he-
mos visto y escuchado» (Hch 4,20) (12). 

La Congregación para la Evangelización de los
Pueblos nos recuerda que todo cristiano, en vir-
tud del bautismo y de la confirmación, entra en
una corriente de actividad sobrenatural, en un
proyecto eterno de salvación universal que es de
Dios mismo y se realiza, día a día, en favor de las
generaciones que se suceden, formando la gran
familia humana. De allí que la misión tenga un rol
tan importante en lo que podemos señalar que ca-
racteriza el ser cristiano ya que de lo contrario es-
taríamos renunciando a un elemento constitu-
yente de la unión intima entre nuestra misión,
dentro de la misión de la Iglesia en continuación
de la misión trinitaria. 

Ahora bien, la forma en que se realice la «coo-
peración misionera» es variada y de allí surgen
algunas propuestas que nos hace el documento
como son: la oración, el testimonio, el sacrificio,
el ofrecimiento del trabajo y ayudas que podemos
dar a la actividad misionera. Todo ello enmarca-
do dentro de la santidad de vida que es lo que per-

mite a cada cristiano ser fecundo en la misión de
la Iglesia.

Este documento igualmente nos recuerda que esta
cooperación misionera, de la que venimos tra-
tando, ha de coordinarse adecuadamente, reali-
zándola con espíritu de comunión eclesial y or-
denadamente, para conseguir su propio fin de for-
ma eficaz. De allí surge un organismo central en-
cargado de dirigir y coordinar la evangelización y
la cooperación misionera: La Congregación para
la Evangelización de los Pueblos 

El documento nos enseña que en comunión con
dicha Congregación, trabajan muchos organismos
eclesiales que tienen como fin específico, total o
parcial, la cooperación misionera. Todos ellos, con-
tinúa el texto, son la expresión de la multiforme
presencia del Espíritu, que fortalece a la Iglesia,
desde su interior, para realizar la evangelización
de la humanidad entera. 

La Congregación para la Evangelización de los
Pueblos se sirve especialmente de las cuatro
Obras misionales pontificias de las que algo di-
remos en el próximo numero. Que Dios les ben-
diga. ■



En febrero del 1967 se pro-
clamaron en Arusha las
orientaciones teóricas para

implantar en la joven república
de Tanzania un socialismo de
corte africano. Fue una visión po-
lítica de Julius Nyerere, que la
presentó con el nombre de Uja-
maa – que significa familia, so-
lidaridad, hermandad, en el vo-
cabulario Swa hili. Se trataba de
una nueva expresión del queha-
cer político para encarar el futu-
ro de una población pobre y
dispersa, mayoritariamente rural,
y con mucha diversidad de tribus
y religiones.

El organigrama del Ujamaa, vis-
to en maqueta, era muy simple:
había que formar centros de po-
blación – o potenciar los ya exis-
tentes – para que toda la pobla-
ción gozara de atención médica,
y educación de calidad. Estos
centros potenciarían, asimismo,
la agricultura, y ayudarían para
formar cooperativas agrícolas, y
vender los productos a precios de
mercado. Estos núcleos de po-
blación, diseminados por todo el
mapa nacional, serían un germen
para superar el tribalismo y uni-
ficar la lengua; facilitarían tam-
bién la convivencia y los medios
de comunicación.

Se trataba de corregir la disper-
sión, el aislamiento de los pe-
queños grupos humanos, ofre-
ciendo a toda la población la po-
sibilidad de vivir en un núcleo ur-
bano con ventajas indispensa-
bles: servicios médicos –escue-
las de calidad– un supermerca-
do –medios más modernos de
agricultura– y unas simples es-
tructuras deportivo-culturales.
Estos centros estarían cercados
por extensas tierras de cultivo.
La población rural de Tanzania,
algo muy común en toda África,
era por entonces nómada o se-
minómada. No existía la «pro-
piedad privada» de tierras de
agricultura. Factores que facili-
taban enormemente la posibili-
dad de formar los «centros de
población,» que visualizaba el jo-
ven presidente Nyerere.
Un socialismo de estas caracterís-
ticas, mirado desde los modos de
vida y la mentalidad occidentales,
era ciertamente utópico. Visto
desde la situación real de Tanza-
nia, de los años 60, se me antoja
que era la fórmula política más efi-
ciente para el progreso socio-eco-
nómico del continente africano.

La soledad de un profeta
Fiel a sus ideas políticas, Nye-

rere inició su andadura socialis-

ta con realismo y apoyo incon-
dicional de la población. La isla
de Zanzíbar, 80% de población
musulmana, que había obtenido
su independencia nacional en
1962, decidió unirse a Tanzania
y formar así una única nación:
República Unida de Tanzania.

Para asegurar la educación es-
colar de la juventud el gobierno
nacionalizó todas las escuelas
existentes. Fue un duro golpe
para las iglesias cristianas, que
habían invertido mucho esfuer-
zo y dinero en sus programas de
educación. Era el único modo de
evitar una escolarización elitista,
pues mientras los cristianos te-
nían sus estructuras educacio-
nales bien organizadas, los mu-
sulmanes no habían dado paso
alguno en este tema. Nyerere
buscaba una fórmula, que for-
zara la escolarización de toda la
juventud, tanto cristiana como
musulmana.

Otra decisión que alarmó, en
gran medida, a las autoridades de
las familias cristianas y musul-
manas, fue una proclamación del
presidente afirmando que las con-
vicciones religiosas de los gober-
nantes, no debían interferir para
nada en el quehacer político del
gobierno. Nyerere jamás ocultó su

Félix Mallya
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UJAMAA – SOCIALISMO
TANZANO
¿Una utopía? ¿Una oportunidad perdida?

UJAMAA – SOCIALISMO
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identidad católica y se mantuvo
fiel a las prácticas religiosas, pero
nunca permitió que las convic-
ciones religiosas fueran un moti-
vo de división u obstaculizaran la
unidad nacional.
Los líderes religiosos se alarma-
ron: ¿No estaremos ante un zo-
rro, vestido de cordero? El so-
cialismo de la Ujamaa ¿no será
el inicio del comunismo ateo? Pri-
mero fueron tímidas insinuacio-
nes, que se convirtieron pronto
en serias sospechas, para ter-
minar condenando las políticas
del presidente como claramente
comunistas. La misma Confe-
rencia Episcopal, que hoy parti-
cipa entusiasmada en el proce-

so de canonización de Julius
Nyerere, fue la que desanimó
desde el principio de los años 70
la implantación del «socialismo
africano» en Tanzania.

La política exterior de Nyerere
simpatizaba con los países «no
alineados.» Buscó con valentía
una independencia »auténtica»
para su nación – y criticó dura-
mente la situaciones de injusti-
cia en Sudáfrica, Zimbabwe, An-
gola y Mozambique. «Mientras
no consigan la libertad todas
las naciones del continente afri-
cano – decía – tampoco Tanzania
será libre de verdad.»

Mantuvo lazos políticos con el
Occidente – con los Países Ára-
bes – y hasta con la China co-
munista. Pero jamás compro-
metió la «independencia» de su
pueblo ante los poderes político-
económicos del exterior. En el
mundo político: «simpatizas con-
migo o eres mi enemigo.» Tan-
to los políticos occidentales como
los árabes le tildaron de filo-co-
munista – forzándole a potenciar
más sus relaciones con la China
comunista.

Los detractores del socialismo
africano – tanto los de casa co mo
los extraños – hicieron que Nye-
rere se viera aislado, solo, ante el
reto de implantar sus sueños, su
visión, de honesto político.

Ujamaa ¿Fracaso político?
En 1985, tras 20 largos años de
servicio a su pueblo, Nyerere de -
jó la política y se retiró a su ho-
gar - mientras sus «detractores»
se erigían en «tiranos» o ensan-
grentaban su entorno para per-
petuarse en el poder. Maestro, por
vocación, Julius coronó su servi-
cio político dando una última cla-
se o lección: las personas en au-
toridad deben retirarse – a tiem-
po – con sencillez y elegancia.

¿Cómo calificar el socialismo de
corte africano, que implantó
Nyerere en Tanzania, de fracaso
político? Cierto que las enormes
potencialidades del sistema Uja-
maa quedaron a medio camino,
y no se han perpetuado como
política nacional – pero es tam-
bién cierto que los grandes ob-
jetivos del sistema son ya una
herencia nacional.

La educación de toda la juventud
– tanto cristiana como musul-
mana – es hoy una realidad. Tan-
zania ha borrado todos los lími-
tes tribales en su territorio, y se
enorgullece de su identidad na-
cional. Toda la población tanza-
na habla y se entiende en su len-
gua nacional, el Swahili...Creo
que quienes califican de «fraca-
so» el quehacer político de Julius
Nyerere en Tanzania, desconocen
nuestra actualidad tanzana. ■

Una nueva ola de evangelización está en el centro de las celebraciones por el 50
aniversario de la diócesis de Tai Nan: el llamamiento fue lanzado por Su Exc. Mons.
Bosco Lin Chi Nan (Ordinario de la diócesis desde 2004) en su Carta pastoral pu-
blicada para esta ocasión. La clausura solemne del jubileo de la diócesis se cele-
brará en el mes de octubre, mes de las misiones. La diócesis de Tai Nan cuenta
actualmente con 9.108 fieles, 1 Obispo, 31 sacerdotes diocesano y 27 religiosos,
6 hermanos religiosos, 68 religiosas, 10 catequistas. Se articula en 5 decanatos,
30 parroquias y 10 estaciones de misión. La diócesis es muy activa en el ámbito
social, sigue a 70 estudiantes de la escuela de idiomas, 1.487 estudiantes de la
escuela de formación profesional, 6.693 estudiantes de 3 escuelas medias o superiores, 940 estudiantes
de primaria, 1.436 niños en 19 guarderías, 42 niños del orfanato, 131 ancianos de las 3 residencias
para la tercera edad, 638 personas de los 6 centros de rehabilitación para niños, 661 niños y niñas de
7 colegios. También dirige una casa editorial, un periódico semanal y 11 mensuales.

ASIA/TAIWAN  
Una «nueva ola de evangelización» en el centro de las celebraciones
por el 50 aniversario de la diócesis de Tai Nan
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Ignacio de Loyola popularizó la
palabra «misión» para expre-
sar la naturaleza misionera de

la Iglesia, y el envío de sus miem-
bros a tierras paganas. Hoy sim-
patizamos más con la palabra
«evangelización» que misión.
Aunque ambas expresiones se
complementan, la que mejor iden-
tifica el quehacer de misione-
ros/as es la de «evangelizadores.»

Ayer, misión significaba la Igle-
sia enviando a sus miembros a
implantar la «Iglesia» en tierras
extrañas – hoy, se identifica más
con la identidad misionera de la
misma Iglesia. Una Iglesia «tes-
tigo» e «instrumento» para evan-
gelizar la sociedad humana.

El libro de los Hechos describe,
de manera sencilla y natural,
esta identidad misionera de la
iglesia primitiva. Se trataba de un

regalo del Espíritu a toda la sociedad humana, que se iba encarnan-
do en las diversas culturas del mundo greco-romano de aquella épo-
ca, como un fuego que se esparce por todos los rincones de la mon-
taña. Los Padres del Vaticano II – y más en detalle la encíclica Ad gen-
tes – han proclamado esta naturaleza misionera de la Iglesia.

En la Edad Media los monasterios se alzaron, un poco, como «he-
rederos» de esta misión evangelizadora de la Iglesia. Los religiosos
– peregrinos de Cristo – se lanzaron por el mundo para implantar
la Iglesia en tierras desconocidas. Estos «enamorados de Cristo y
del Reino» invadieron el mundo, de modo particular la sociedad ru-
ral, para proclamar con su vida y predicación la Buena Nueva.

Años más tarde este celo apostólico de los religiosos motivó la
creación de un nuevo dicasterio en el Vaticano: Propaganda Fide.
Nacieron, también, pocos años después las congregaciones misio-
neras – tanto masculinas como femeninas – que cargaron con toda
la responsabilidad evangelizadora. La Iglesia delegó, en buena me-
dida, su vocación misionera en manos de un puñado de sus miem-
bros– enamorados y aventureros de Cristo.

Nuevos horizontes

El Padre, que tanto ama a sus criaturas, ha enviado a su Hijo
Jesús – no para juzgarlas o condenarlas - sino para salvarlas; este
es el significado real de la palabra «misión.» En consecuencia la Igle-

Identidad de todo misionero/a

Jesús y su Evangelio

Eliya Kwapata   

Jesús y su Evangelio
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a todas las criaturas en el Plan de
un Dios – Salvador.

Jesús de Nazaret – su presen-
cia y su evangelio – son el men-
saje de todo misionero/a en el
mundo. Tanto el mundo pagano
como el cristiano estamos nece-
sitados de una sincera conversión:
volver nuestros ojos a Jesús –
abrirnos a su palabra – y encon-
trarnos en El como hijos e hijas,
que ama el Señor. Esta Evange-
lización es necesaria en África y
Asia, y es igualmente necesaria en
Europa y América: «Predicad la
Buena Nueva… a toda criatura.»

¿Por qué existe tanta discri-
minación por razones de religión,
raza o color? ¿Por qué forzar a las
personas a que abandonen sus
convicciones religiosas, y se ad-
hieran a las nuestras? La libertad
religiosa, como derecho inaliena-
ble de toda persona humana, es
en gran medida el resultado de
nuestro mensaje misionero.

Nuestra sociedad necesita
«testigos.» Precisa hombres y
mujeres, que buscan la Verdad,
y que reflejan en su vida coti-
diana lo que proclaman de pala-
bra. La Iglesia necesita también
volcar su mirada en Jesús de Na-
zaret y vivir en plenitud el Evan-
gelio. Solo quienes comparten su
vida cotidiana con Jesús y se
abren a su palabra pueden, le-
gítimamente, llamarse «Evan-
gelizadores.» ■

sia es un signo misterioso del Dios-Padre presente en el mundo, y
es un instrumento de unidad entre ese Dios-Padre y sus hijos e hi-
jas en el mundo y de todas las criaturas entre sí.

En el pasado el esfuerzo de los misioneros se centraba en sal-
var almas, ya que no había salvación «fuera de la Iglesia» – hoy en-
tendemos que resulta injusto, por nuestra parte, limitar la miseri-
cordia de un Dios-Padre, que quiere salvar a todas sus criaturas. Los
Padres del Vaticano II proclamaron, sin ambigüedad, la universali-
dad de esa voluntad salvífica del Padre. Gaudium et Spes n. 16 y
el documento posterior Nostra Aetate n. 2 clarifican, más en deta-
lle, esta nueva perspectiva y el significado de toda «misión.»

Desde esta nueva perspectiva el obispo Patrick Kalilombe defi-
ne el significado de la vocación misionera:

«Todo misionero/a – como la Palabra encarnada de Dios – es un
instrumento para «unir» a todos los hijos e hijas de Dios dispersos
por el mundo (Jn 11,52). El misionero construye puentes para ha-
cer posible esta unidad de todas las criaturas, separadas entre sí por
las vicisitudes de la historia y de injusticias humanas. El misionero
debe conocer y compartir los grandes dones que todo grupo humano
ha heredado del Dios-Padre. Al ser fieles a su vocación, los misio-
neros proclaman la infinita riqueza de un Dios, que sigue amando
a todas sus criaturas.»

Todos los grupos humanos, en consecuencia, se necesitan unos
a otros y se enriquecen mutuamente al compartir «las maravillas
que ha hecho el Señor» – pues todos ellos han sido creados a su
imagen y semejanza. Esta comunicación y compartir mutuo enri-
quece a todo grupo humano, pues se ayudan para corregir lo «ne-
gativo» de cada grupo y enriquecerse con lo mucho «positivo» de
todos ellos. El ideal de todo misionero es construir el «Reino de Dios,»
en el que la diversidad – lejos de separarnos – nos une a todos, como
hijos e hijas del mismo Padre.

Mensaje Misionero
La Palabra de Dios – proclamada en Jn 1, 1-5 – al encarnarse no

experimenta limitación alguna ni se convierte en propiedad exclu-
siva de grupo alguno. Es el Cristo cósmico, proclamado por San Pa-
blo en su carta a los Efesios (1, 3-10) y en la carta a los Colosen-
ses (1, 15-20). Es el único mediador, que abre la puerta e integra
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Los Carmelitas Descalzos es-
tamos celebrando este año
el Centenario de nuestra

presencia en el Perú. El 21 de
Noviembre del 1911 fue en efec-
to la fecha en que un pequeño
grupo de frailes carmelitas pudo
establecerse como comunidad
en la ciudad norteña de Trujillo,
cerca del monasterio de las Car-
melitas Descalzas, en una casi-
ta cedida con amor fraterno por
las hermanas.

En estas tierras del Perú nos
habían precedido, desde el siglo
XVII, las Carmelitas Descalzas.
Y no habían faltado intentos
para el establecimiento de los
frailes descalzos, siendo solici-
tada su presencia por las her-

manas carmelitas y también por
las autoridades del Virreinato del
Perú, deseosas de la venida a
estas tierras de los hijos de
Santa Teresa. De hecho el año
1690 llegó a Lima, la Ciudad de
los Reyes, un grupo de Carme-
litas Descalzos españoles, pro-
cedentes de Latacunga, de la
Audiencia de Quito. Se alojaron
junto a la ermita del Cristo de
Pachacamilla, hoy santuario del
Señor de los Milagros. Pero su
presencia fue efímera, un mero
intento de fundación, que las cir-
cunstancias frustraron. Ni fueron
menos precarios los intentos
posteriores de fundación en Cuz-
co, Arequipa, Arica y Tacna.
Hubo que esperar al siglo XX
para que los Carmelitas se es-

tablecieran como comunidad re-
ligiosa y evangelizadora en el
Perú.

De Trujillo, los carmelitas
descalzos extendieron rápida-
mente su presencia a todo el va-
lle cercano de Chicama con di-
versos puestos de evangeliza-
ción de carácter misionero, te-
niendo como centro la comuni-
dad de Chocope (1917). Pronto
fueron llegando otras fundacio-
nes a lo largo y ancho del terri-
torio peruano. De ellas quedan
actualmente las de Lima: San-
tiago del Cercado, (1920), San
José (1943), Seminario de Pan-
do (1988); Arequipa-Lambra-
mani (1964), Ica, junto al San-
tuario del Señor de Luren

Fr. Pedro Zubieta ocd

La ayuda económica de
Occidente
Cien años 
de los Carmelitas Descalzos en el Perú
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(1951), Casa de Oración de
Chaclacayo (1995) en los alre-
dedores de Lima, y Centro de
Espiritualidad de Pueblo Libre, de
la misma Capital.

La celebración del Centenario
tiene carácter de Año Jubilar
para el Carmelo del Perú, con el
sentido de acción de gracias al
Señor por lo hecho por tantos
hermanos de la Provincia reli-
giosa de San Joaquín de Nava-
rra, una presencia aún viva;
pero también como estímulo
para un renovado compromiso
en el Perú de hoy.

Hemos iniciado el Año Jubilar
el día 21 de Noviembre del 2010
con una solemne Celebración
Eucarística en nuestra iglesia
de San José de Lima. Fue presi-
dida por el Obispo Auxiliar de
Lima, Mons. Gullermo Abanto,
representando al Cardenal Ar-
zobispo Juan Luis Cipriani, que
se hallaba en Roma. El grande
templo de San José repleto de
fieles, con representantes de

las otras comunidades del Perú,
religiosos y laicos. El P. Ángel Za-
pata, que está al frente del Co-
misariato de los Carmelitas Des-
calzos en el Perú, evocó la his-
toria de tantos carmelitas des-
calzos, que a lo largo de estos
cien años hicieron de su vida don
generoso a los hermanos y a la
Iglesia. Hubo también un gesto
simbólico significativo: la ben-
dición de ocho imágenes de
Santa Teresita del Niño Jesús,
que fueron entregadas a cada
una de las comunidades del
Carmelo Teresiano, como im-
pulso para la tarea de animación
a lo largo del Centenario. 

La presencia de Santa Tere-
sita va a constituir, en efecto, un
importante signo de esperanza
para nosotros. Sus reliquias van
a estar presentes en el Perú los
meses de septiembre a noviem-
bre de este año 2011, peregri-
nando por los conventos de car-
melitas, frailes y monjas y por
numerosas diócesis. Estamos

seguros que su paso por el Perú
será, como en otros países, fer-
mento de una renovada vida es-
piritual, en consonancia con su
propósito de pasar su cielo ha-
ciendo bien en la tierra.

El Centenario está suscitan-
do numerosas iniciativas espi-
rituales y pastorales. Hemos re-
tomado la publicación de la re-
vista Santa Teresita, que reco-
gió por largos años la andadu-
ra del Carmelo en el Perú. He-
mos lanzado también una nue-
va edición del bolsillo de la
Historia de un alma, un CD de
cantos que transmiten su men-
saje. En Mayo tenemos un Con-
greso de laicos carmelitas, y
tantas otras iniciativas brotadas
del deseo de dar a conocer el
carisma y la espiritualidad del
Carmelo teresiano para el hom-
bre de hoy.

El Centenario quiere ser un
«kairós», tiempo de gracia para
el Carmelo y la Iglesia. ■

«... acción de gracias al
Señor por lo hecho por
tantos hermanos de la
Provincia religiosa de San
Joaquín de Navarra, una
presencia aún viva; pero
también como estímulo
para un renovado com-
promiso en el Perú de
hoy».



Entrevistamos a...

P. Marino Purroy 
Vice Postulador de Santa Teresa de los Andes 



16

P. Marino, ¿cómo re-
cuerda sus orígenes:
pueblo, familia, edu-

cación?

Naci el día 5 julio 1918, en un
pueblecito de Navarra llamado
Domeño, cerca de Sangüesa,
que tenía entonces 22 familias
y ahora tiene 5. Ahora tengo
93 años y medio. Mi familia
maravillosa; mi madre se lla-
maba Francisca y era para ca-
nonizar; viuda con 10 hijos, 2
de ellos se murieron, otro su-
frió un accidente y quedó te-
trapléjico; yo ocupaba el 4º lu-
gar. Durante los últimos años
vivió ciega pero aún así no per-
dió la alegría… Tu madre es un
junque Teresa «en el junque se
forjan las almas». Mi padre se
llamaba Juan.

¿Cómo conoció la Orden?

Un hermano de mi padre era
carmelita descalzo, se llamaba
Luis Alberto Purroy, estuvo más
de 50 años en Colombia Era muy
querido en Cartagena de In-
dias. En una zona pobre, barrio
de Torices, construyó una iglesia.
Además mi padre tenía tres her-
manas monjas: dos Clarisas y
una carmelita descalza en Soria.
Ingresé en el Carmelo Descalzo
cuando tenía 12 años. Entonces,
el Hno. Nicolás, que era uno de
nuestros hermanos limosneros
que iban por los pueblos, cuan-
do venía por mi zona se hospe-
daba en nuestra casa, ya que
siempre mantuvimos una rela-
ción estrecha con mi tío y su Or-
den. 

Me imagino que los estudios
carmelitanos los iniciaría en
Villafranca de Navarra, don-
de estaba el seminario car-
melitano.

Los estudios los inicié primero en

Villafranca durante tres años, y
después los proseguí en Amo-
rebieta. El noviciado estaba en el
hermoso convento de Larrea,
aquí llegaba el año 1934, con 16
años y junto con el hábito reci-
bí el nombre de Mariano de
Cristo Rey, era el día 13 de oc-
tubre, antevíspera de Nuestra
Santa Madre Teresa de Jesús.
Emití los votos religiosos el 18 de
octubre de año 1935. La guerra
me tocó en Marquina donde te-
níamos el estudiantado. Cuando
estalló llegaron unos asturia-
nos, tuvimos que dejarlos el
convento y nos repartieron por
varios lugares, a mí y a otros
cuatro nos enviaron a Amoroto,
aquí estuvimos desde septiem-
bre del año 1936 hasta mayo de
1937 en un caserío. La familia
que nos acogió se portó muy
bien, asistieron a mi primera
misa. Es más, cuando era se-
cretario provincial e iba a Mar-
kina comía un poco antes, cogía
una bicicleta y me escapaba a vi-
sitarlos, era como mi segunda
familia. De esa familia salieron
dos jesuitas y una monja. La Or-
denación sacerdotal fue el 29 de
junio de 1944, con 26 años. A
causa de la guerra perdimos
dos años de estudios. El primer
destino fue el de secretario pro-
vincial. El capítulo se celebró en

Begoña, el Padre Provincial me
dijo en secreto, desde abril, que
sería su secretario. En julio del
año 1945 me incorporé a la
casa provincial, junto con P.
Amalio. El P. Hipólito de la Sa-
grada Familia quiso enviarme a
Roma para estudiar; me pre-
guntó: ¿Qué quieres estudiar? Yo
le dije historia. Con el P. Hipóli-
to estuve por toda América.
Este viaje me resultará difícil ol-
vidarlo ya que nuestro avión se
incendió en el aire, tuvimos que
hacer un aterrizaje forzoso, en él
murieron varias personas. Eran
viajes largos, con muchas esca-
las… Estuve de secretario pro-
vincial nueve años, tres trienios.
En este oficio aprendí mucho. 

Entre otras responsabilida-
des ocupó durante un trienio
la dirección de La Obra Má-
xima. ¿Cómo recuerda su
paso por esta revista?

Después me enviaron a La Obra
Máxima, aquí estuve tres años
como director durante el pro-
vincialato del P. Bernardino. Fue-
ron años en que se trabajó mu-
chísimo para impulsar LOM. Re-
cuerdo que teníamos 26.000
suscriptores; era hermoso ver la
cantidad de niños que escribían
a la revista. Les respondíamos a

«Fueron años en que se trabajó muchísimo

para impulsar LOM. Recuerdo que teníamos

26.000 suscriptores; era hermoso ver la

cantidad de niños que escribían a la

revista».
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todos. De Administrador estaba
el P. Ángel María. Insisto, había
muchísimo trabajo. Solíamos
adelantar los maitines del día si-
guiente para poder trabajar más. 

Inquieto y andariego, como
Santa Teresa… Después de
dar un buen impulso a La
Obra Máxima le destinaron a
América.

Era Prior de Logroño, pero al P.
Hipólito, que era Provincial, le
había pedido el P. General a al-
gún fraile que fuera delegado
suyo en Argentina, Chile, Uru-
guay y Paraguay. El P. Hipólito
me lo propuso y entonces fui a
Roma para entrevistarme con el
P. General que entonces era el P.
Anastasio del Santísimo Rosario,
más tarde sería Cardenal. Era un
delegado particular de él, quería
fomentar las vocaciones nativas.
Mi servicio no era bien visto por
los Delegados provinciales de
cada lugar; por ello me dediqué

a atender a nuestras madres
carmelitas descalzas. Estaban
bastante dejadas en cuanto a
espiritualidad carmelitana. De
vez en cuando escribía al P. Ge-
neral presentando la realidad de
cada zona. No era un cargo que
estaba en las Constituciones.
Había vocaciones nativas; en
Argentina teníamos un semina-
rio menor para las vocaciones
nativas en Alta Gracia, cerca de
la ciudad de Córdoba, pero pron-
to se cerró. Mi vida siempre ha
estado muy relacionada con
América Latina. El P. Gregorio
que era Provincial me mandó a
Colombia. Me envió como Dele-
gado suyo. La división de Co-
lombia fue un poco complicada,
primero con algunas casas se
formó la Semiprovincia de Co-
lombia con los frailes colombia-
nos, y otras casas quedaron
para los frailes de la Provincia de
Navarra. El primer Provincial de
Colombia fue el P. Valeriano. Lle-
gué a Colombia el año 1961;
quedé de conventual en Pereira,

algunos meses viví también en
Palmira; después incluso en Bo-
gotá y el P. Valeriano me nom-
bró maestro de novicios en Villa
Leiva. No queda ninguno de los
que tuve; uno de ellos, que lle-
gó a ordenarse de sacerdote, se
hizo muy conocido por un pro-
grama de radio que tenía dia-
riamente, lo seguía muchísima
gente. Estuve en Colombia has-
ta el año 1974, en total 14
años. Cuando regresé de Amé-
rica estuve en Madrid actuali-
zándome y por ello realicé unos
cursos de formación permanen-
te sobre teología. 

Me permitirá que le diga que
hablar del P. Purroy es ha-
blar de Chile y de Santa Te-
resa de los Andes

En el año 1975 salí de España
para Chile. Entonces estaba ya
Pinochet como presidente de la
Nación. Recuerdo muy bien que
existía el toque de queda y
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cuando llegué, que eran casi las
11 de la noche, los padres car-
melitas descalzos, tuvieron que
ir al aeropuerto con un permiso
especial porque no se podía sa-
lir por la tarde-noche. Llegué
como un fraile raso para cola-
borar con la pastoral de nuestras
iglesias. No me agradaba, en
aquellos momentos, desempe-
ñar ninguna responsabilidad,
sino servir y ayudar en lo que
podía. Trabajar y trabajar por las
misiones. Comencé mi andadu-
ra chilena en el convento de
Santiago de Chile de la calle In-
dependencia, pero después del
capítulo de enero del año 1976,
me mandaron al convento del
Melón. Me llamó el Vicario Pro-

vincial y me enviaron de nuevo
al de Santiago de Chile de calle
Independencia. El P. Ángel era el
Vicepostulador, pero estaba muy
mayor y me pedía que le ayu-
dase en los trabajos de la cau-
sa. El P. Ángel pidió a Roma que
me nombrasen a mí para ese
cargo y es cuando entré en con-
tacto con la gran figura de Te-
resa de los Andes. Lo primero
que me tocó hacer fue redactar
el proceso de virtudes. Teresa
murió en el año 1920, en el
1947 ya se presentó el primer
proceso pero no se envió a
Roma, quedó incompleto. El
obispado de San Felipe al cual
pertenecía el monasterio de los
Andes, donde ella murió, pidió

rehacer todo el proceso. El año
1978 se revitalizó dicho proceso
y se le dio nuevo impulso. Roma
dijo que estaba bien pero que
era insuficiente, que faltaba
completarlo, ¿sabes por qué? Por
la sencilla razón de que no es-
tábamos acostumbrados a hacer
procesos. Roma pidió que se
ampliase la información sobre
Santa Teresa de los Andes. Mu-
chos de los que testificaron se li-
mitaron a responder: un sí, afir-
mativo, sin entrar en más deta-
lles. Faltaba desarrollar y argu-
mentar las respuestas. El her-
mano de la Santa y su madre
declararon muy bien, pero el
resto, como te digo, se limitaron
a responder «Si». 
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El segundo proceso lo dieron por
bueno. Pero hacía falta un milagro
que llegó cuando fue curado Her-
man Uribe. Reunimos, de nuevo, el
tribunal y todo salió, esta vez, muy
bien. Se consiguió la beatificación.
El mismo Papa Juan Pablo II lo re-
alizó cuando estuvo en Chile. De la
beatificación a la canonización se
necesitaba otro milagro y había que
realizar otro proceso. 

También pensé en publicar las
obras de ella, sus escritos. No ha-
bía apenas nada publicado sobre
sus escritos. En primer lugar pu-
bliqué las Obras Selectas y algunos
libritos de divulgación. El primer li-
bro que publiqué es Teresa de los
Andes cuenta su vida. Es, a mi
modo de ver, el mejor libro que hay
para acercarse a su figura. La
Santa escribió, principalmente, el
Diario y Cartas. Invito a los lecto-
res de LOM a que se acerquen a
esta gran figura eclesial y carme-
litana. Tiene mucho que decir al
cristiano de hoy, en particular, a los
jóvenes.■

En pocas palabras
►UN LIBRO

Vida y Misterio de Jesús de Nazaret 

de Martín Descalzo

►CANCIÓN:
Cristo te necesita para amar

► TU FAMILIA:
Un modelo de familia cristiana

►UN LUGAR: 
El castillo de Javier

►QUIERO SER RELIGIOSO PARA…
Todos.

►FRASE BÍBLICA:
En esto conoceréis que sois mis discípulos

►TERESA DE LOS ANDES: 
Enamorada de Cristo

►ME GUSTARÍA QUE EL MUNDO FUESE... 
Más humano y solidario

►QUIERO SER SACERDOTE... 
Para los demás

►TU FAMILIA: 
La que me ha dado la fe, 

y la que generosamente me permite 

compartirla.

► ME GUSTARÍA QUE EL MUNDO FUESE… 
Más humano, más cercano, más feliz, 

más en Dios.
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Inauguración 
del convento 
del Niño Jesús 
Keur Mariama (Senegal)

Fr. Marie Josep ocd
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Sábado 8 de enero del 2011.
Día inolvidable en que tuvo
lugar la inauguración del

convento de los carmelitas des-
calzos en Keur Mariama (Sene-
gal). Como subrayó Mons. Ben-
jamín Ndiaye, esta inauguración
marca el pa so hacia una nueva
etapa, la del arraigo de nuestra
vocación carmelita en esta igle-
sia local. El Obispo quiso que el
acontecimiento tuviera un im-
pacto diocesano, por eso invitó a
todos los curas de la diócesis, a
las comunidades religiosas y a las
comunidades cristianas vecinas.
El calor se hizo notar, pues aun-
que era soportable, estuvo alre-
dedor de los 35ºC. Con todo, en
este tiempo el clima es todavía
agradable. 

Por la mañana, los múltiples
medios de transporte iban reu-
niendo a los invitados al aire li-
bre, en torno al Santuario «Keur
Mariama». Todas las autoridades
locales estuvieron representa-
das, así como algunas persona-
lidades de Dakar conocidas por
los hermanos. No faltaron los
viejos amigos, tanto los de So-
kone, que vieron los primeros
pasos de los hermanos en tierra
senegalesa, así como los de Ka-
olack y los de Dakar. 

El santuario estaba más o
menos lleno. Los seminaristas se
encargaban del canto y de la
animación musical. Mons. Ben-
jamín Ndiaye presidió la cele-
bración acompañado por el Pa-
dre George Tambala, Definidor
general, por el Padre Provincial,
Enrique Dejeant, y el padre
Prior, Luc Marie Perrier. El P. Pro-
vincial comenzó con una pre-
sentación breve de la Orden del
Carmelo y de la misión, para
proseguir luego con la lectura de
un caluroso mensaje del Padre
General para la circunstancia.

Mons. Benjamín Ndiaye volvió
a trazar la historia de la misión

de los hermanos carmelitas des-
calzos, íntimamente unida a su
experiencia personal de joven
obispo. Y esta movida historia de
la misión carmelita fue presen-
tada en tres fases a cada una de
las cuáles el Obispo le dio un
nombre: una «poética», otra
«técnica» y por último la de
«arraigo». Y todo esto interca-
lado de cantos, que retomaba la
multitud, como le gusta a Mons.
Ndiaye. El período poético co-
rrespondía a los primeros años,
donde los hermanos iban como
los hebreos, de campamento
en campamento, intentando en-
contrar su misión en la diócesis
mientras que el mismo Mons.
Ndiaye también buscaba una
tarea que confiarles. 

El obispo presentó entonces
el nacimiento asombroso del
proyecto Keur Mariama que ha-
bía orado durante tanto tiempo.
Se trataba de fundar en el mis-
mo lugar un santuario mariano,
un seminario de propedéutica
deseado desde hace muchos
años tanto por los obispos de
Senegal como por el Vaticano, y
una comunidad religiosa. Y fue
con ocasión de una visita pas-
toral a Ndiaffate de Mons. Ben-
jamín Ndiaye, cuando compren-
dió que las autoridades locales

musulmanas deseaban dar un
terreno de 30 hectáreas para
este proyecto. Esto dio paso a la
fase técnica, la fase de las cons-
trucciones, primero del santua-
rio luego el seminario, y final-
mente del convento. 

Por último, subrayó que con
este día oficial comienza una
nueva etapa para los carmelitas
descalzos, una etapa de arraigo,
con una vida nueva en el cora-
zón de Keur Mariama, con una
misión a la vez de intercesión y
de oración, de formación espiri-
tual y humana de los semina-
ristas, de apostolado carmelita-
no y de predicación de retiros,
pero también de puesta en mar-
cha de otros proyectos humani-
tarios indisociables del anuncio
de la Buena Noticia.

Durante la procesión del ofer-
torio, los niños del Corazón In-
maculado avanzaban por los la-
terales, con atuendos magnífi-
cos, las chicas llevando un pa-
ñuelo en sus manos y los chicos
palmas. Al ritmo del canto, avan-
zaban bailando con mucha gra-
cia, baile que habían ensayado
con antelación con las profeso-
ras en la escuela. Detrás de ellos
todos los símbolos del proyecto
Keur Mariama. En primer lugar

«Comienza una nueva etapa para los carmelitas
descalzos, una etapa de arraigo, con una vida

nueva en el corazón de Keur Mariama, con una mi-
sión a la vez de intercesión y de oración, de
formación espiritual y humana de los seminaris-
tas, de apostolado carmelitano y de predicación
de retiros, pero también de puesta en marcha de
otros proyectos humanitarios indisociables del
anuncio de la Buena Noticia.»
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una gran foto del convento de
los hermanos llevada por los
amigos del Carmelo, venidos de
Dakar, un grupo que desea for-
mar un Carmelo seglar. 

Después del convento de los
hermanos, un niño presentó su
cartera de alumno, para simbo-
lizar la escuela de Goundiour Sa-
loum, a la que estamos ayu-
dando. Y por último, las herma-
nas Carmelitas misioneras tere-
sianas presentaron una gran
foto con la maqueta del arqui-
tecto representando su futuro
dispensario.

Durante toda la ceremonia, la
estatua de la fundación, la es-
tatua del Niño Jesús, estuvo
cubierta al pie del altar. Una es-
tatua de bronce muy bella rea-
lizada por Issa Diop, artista de
Dakar. Después de la bendición,
fuimos en procesión hasta el
convento de los hermanos, en el
otro extremo del terreno dioce-
sano. El Padre Georges Tamba-
la, acompañado por todos los sa-
cerdotes, bendijo todas y cada
una de las dependencias del
convento. 

Durante todo este tiempo la
gente que vino de los poblados
musulmanes vecinos esperaban
en los toldos que se habían pre-
parado afuera y delante del con-
vento. Ahí acabamos juntándo-
nos todos para escuchar los dis-
cursos oficiales, que fueron ani-
mados con la actuación de un
cantante del lugar. La gran
afluencia de gente y la presen-
cia de muchas autoridades puso
de manifiesto lo importante que
era este día para todos.

Después de numerosos dis-
cursos, mitad en wolof, mitad en
francés, los invitados especiales
pasaron al convento para la co-
mida, mientras que los asisten-

tes de los poblados de alrededor
comieron bajo los grandes tol-
dos. Después de la comida, con-
tinuó la fiesta fuera con gran al-
garabía y con los típicos bailes
tradicionales. 

Ha sido verdaderamente un
día de gozo, que marca una eta-
pa, la de la celebración de la ac-
ción de gracias por tantos signos
que la Providencia ha permitido
hacer realidad en este lugar de
Keur Mariama, un lugar de ora-
ción que nos invita a mirar con
confianza al futuro apoyándonos
en el Señor que nunca falla y
que promete hacer fructificar
nuestras pobres vidas, con un
fruto que dura para siempre.■

«Ha sido verdaderamente un día de gozo,
que marca una etapa, la de la celebración

de la acción de gracias por tantos signos
que la Providencia ha permitido hacer reali-
dad en este lugar de Keur Mariama»



Durante estas aventuras de Bet, ¿qué su-
cedía en su familia y en el poblado? La ma-
dre, especialmente al caer la tarde, bus-

caba al muchacho con una angustia creciente, re-
pasando veredas y arboledas cercanas, gritando
como ella acostumbraba. ¡Bet…! pero no le res-
pondía más que un eco, que la llenaba de amar-
gura. El padre y los hermanos también se movi-
lizaron pero todo fue inútil. No hacía más que re-
procharse la pobre madre el haberle insistido tan-
to el que no volviera sin la alocada gallina.

Al día siguiente, después de pensarlo mucho,
tomaron al fin una decisión. Pedirían consejo al
venerable anciano de la tribu, que por cierto, no
era ningún brujo, ni ningún curandero, pero go-
zaba del respeto y la veneración de todo el po-
blado.

La familia de Bet- Hum acudió a la presen-
cia del viejo, que casi ciego les recibió en su cho-
za con un saludo africano y extremada amabi-
lidad. La primera en hablar fue la madre, que con

Cuento Misional

Bet Hum y su gallina
Landi y Joseba
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frases entrecortadas y llena de nerviosismo le
expuso el angustioso problema de la ausencia
de una día entero de su hijo Bet. El padre re-
afirmó cuanto ella dijo añadiendo algunas re-
flexiones que amentaban el motivo de la pre-
ocupación de la familia.

El anciano les estuvo escuchando y guardó
un rato de silencio. Luego añadió: «¿No tenéis
algún dato más?» Solamente la madre volvió
a añadir: «Únicamente, que la vieja barqui-
chuela que hace tiempo permanecía atada en
el borde del río ahora no está». ¿»La que yo te-
nía allí atada hace tantos años al árbol más pró-
ximo al riachuelo?» Todos respondieron afir-
mativamente.

Y… siguió diciendo: «La cuerda que la suje-
taba, ¿está suelta o está rota?». Nadie se ha-
bía fijado y no sabía qué responder. «Esto es
de suma importancia», añadió el viejo.

Entonces, el mayor de los hermanos de Bet
les dijo: «Podemos averiguarlo. Yo puedo ir

ahora mismo rápidamente en busca de la cuer-
da y lo comprobamos». «Vete hijo mío» aña-
dió el viejo. Y, rápido como una gacela, salió en
su busca el chico mientras los demás le aguar-
daron en silencio, menos la madre, que le dijo
casi a gritos que tuviera cuidado, que no se res-
balara en la orilla del río y una serie de reco-
mendaciones más que el chico no pudo oírlas,
porque casi no pisaba el suelo con los pies.

El viejo entonces comenzó una especie de
discusión que ellos no alcanzaban a entender.
Dijo algo sobre los antepasados que vivieron en
aquél poblado y, que como tenía tanta edad,
sólo él llegó a conocer. Habló también sobre un
Ser Supremo, Dueño y Señor de todo lo crea-
do, a quien él adoraba.

Ellos le miraban boquiabiertos, hasta en-
tonces nadie les dijo cosas semejantes porque
aquella región africana, era tan recóndita que
jamás había llegado un misionero que les ha-
blara de un Ser Supremo, de Dios y de Jesu-
cristo.
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AMERICA/ARGENTINA 
La desnutrición de los niños
no es en absoluto un pro-
blema cultural

La Comisión Nacional de Pasto-
ral Aborigen (ENDEPA) ha negado
con un comunicado cuanto han afir-
mado las autoridades de Salta, que
han calificado las muertes de al me-
nos 10 niños por desnutrición como
«un problema cultural, no sanitario
ni social, porque los aborígenes no
concurren al hospital». «Los pueblos
indígenas cuando son tratados con
respeto y dignidad por los equipos
de salud, concurren y aceptan sin di-
ficultad las prácticas de la medicina
oficial. De igual manera rápida-
mente las abandonan o se resisten
a concurrir, cuando son objeto de
discriminaciones abiertas o encu-
biertas. Resisten callando, porque no
se sienten ni son considerados par-
te de instituciones públicas. La des-
nutrición puede ser tratada, con-
trolada y revertida en gran medida,
por políticas y decisiones que Salta
conoce, pero que no ha sostenido.
Además es posible eliminar la des-
nutrición que afecta irreversible-
mente el desarrollo infantil inicial, si
los hospitales públicos contaran con
las vitaminas que cualquier pediatra
de nuestro país indica a sus pa-
cientes». ■

Tampoco el anciano tuvo jamás noticias concretas sobre
la fe verdadera recibidas de ningún hombre pero su alma,
limpia y recta, estaba iluminada por una secreta luz que le
ayudaba a descubrir la inefable verdad transcendente.

El muchacho que corrió en busca de la cuerda no tardó
en llegar y se la entregó presuroso al anciano. Él la cogió en
sus arrugadas manos y palpándola con minuciosa atención
dijo: «Está rota, además… está manchada de sangre y esta
sangre está envenenada…»

La madre lanzó un grito de dolor diciendo: « !Sangre!...
sangre envenenada. ¿Qué le habrá ocurrido a mi hijo Bet?»

«Tranquilizaos todos» volvió a decir el viejo y levantán-
dose de su fardo de paja se acercó a unas hojas secas que
colgaban del techo haciendo señas al chico para que se acer-
cara mientras le decía: «Así, adheridas a ti piel, consérva-
las hasta mañana. Desaparecerá el peligro y quedarás cu-
rado». Luego, en el mismo lugar, siempre palpando con sus
manos temblorosas rebuscó una rama con unas semillas ama-
rillentas que puso en las manos del padre de Bet y dirigién-
dose a la madre le dijo: «No temáis, vuestro hijo Bet, está
vivo. Sembrad hoy mismo estas semillas que son muy pre-
coces y antes de que germinen veréis en vuestra casa al pe-
queño Bet, sano y salvo. Tened esto en cuenta. El hijo por
el que ahora estáis sufriendo debido a su ausencia, llegará
a ser para toda la familia una gran alegría y algo notable en
medio de este pueblo.

El viejo cerró sus anublados ojos y quedó en total silen-
cio. Los padres y hermanos de Bet le expresaron su profunda
gratitud, recogieron con veneración aquellas semillas y re-
tornaron al poblado con una alegría que superaba con mu-
cho a su preocupación anterior, ilusionados con la esperan-
za del retorno. ■
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SEMEJANTE 
A LA LEVADURA

Por puro amor

Se hizo visible la bondad de Dios y su amor por los hom-
bres, y entonces, no en base a las buenas obras que hu-
biéramos hecho, sino por su misericordia, nos salvó (Tito
3, 4-5).

Por su misericordia. Por puro amor. Absolutamente gra-
tuito. Sin ningún mérito por nuestra parte.

Es la convicción más profunda, más evangélica y más re-
petida por Pablo. Es el núcleo de su comprensión del Evan-
gelio.

En la carta a los Romanos dice: Ahora, independiente-
mente de la ley, la justicia de Dios se ha manifestado. Jus-
ticia de Dios por la fe en Jesucristo. Justificados por el don
de su gracia (3, 21-24).

En la segunda a Timoteo: La fuerza de Dios que nos ha
salvado y nos ha llamado con una vocación santa, no por
nuestras obras, sino por su propia determinación y por su
gracia (1, 9).

En la carta a los Efesios: Habéis sido salvados por la gra-
cia, mediante la fe. Hechura suya somos (2, 8-9).

En la carta a Tito: Se ha manifestado la gracia salvado-
ra de Dios a todos los hombres (2, 11).

Es lo más gratificante del Evangelio. Dios nos ama tal como
somos. No me ama porque le amo, ni me deja de su mano
porque yo me alejo de Él. 

Desde esta convicción nacen la confianza, la audacia y la
frescura nueva de cada mañana. ■

FRASES FUERTES DE SAN PABLO

ID TAMBIÉN VOSOTROS - Fr. Ángel Santesteban ocd

Jesús habría visto de niño cómo su
abuela y su madre ponían el pellizco de
levadura en la masa que, más tarde, se

convertiría en el pan de todos. 

Cuando Jesús intenta hacernos entender qué
es eso del Reino de Dios, recurre a cosas pe-
queñas y humildes: el granito de mostaza o
el pellizco de levadura. Son cosas sin apa-
riencia alguna; insignificantes. Como el
mismo Jesús. Que tan poco significó en su
pequeño mundo, o en el gran mundo de su
tiempo.

A los seguidores de Jesús nos ha encanta-
do, y nos sigue deslumbrando, el poder y la
espectacularidad. Hemos echado mano, a lo
largo de la historia, de la espada y del re-
lumbrón. Todavía seguimos soñando con una
Iglesia poderosa, capaz de hacer frente a los
poderes del mal establecidos en la política,
y de doblegarlos, si es necesario, por la fuer-
za. Suspiramos por manifestaciones católi-
cas que llenen plazas y calles de nuestras ciu-
dades y nos hagan sentirnos fuertes. No aca-
bamos de resignarnos a ser minoría. No asi-
milamos sus palabras: Dichosos vosotros
cuando os persigan.

No aceptamos el hecho de que el trigo tie-
ne que aprender a convivir con la cizaña. Nos
encantaría eliminar de raíz y de inmediato
toda cizaña: en el mundo, en la Iglesia, en
nosotros mismos. Y no es ese el camino.

Es sorprendente y maravilloso el poder del
pellizco de levadura para transformar toda
la masa. Sin alharacas. Muy calladamente.
Siguiendo su propio ritmo.

En pocos años hemos pasado, en nuestros
viejos países de cristiandad, de una Iglesia
dominadora de la vida social, a una Iglesia
relegada a un plano muy secundario. Y no
sabemos alegrarnos. No sabemos apreciar
que es ahora cuando más nos parecemos a
lo que Jesús fue y a lo que Él espera que se-
amos.

Nos dejó dicho: No os procuréis oro, plata,
ni calderilla para llevarlo en la faja. Cuando
os entreguen, no os preocupéis. Un discípulo
no es más que su maestro. No temáis; va-
léis más que muchos pajarillos (Mt 10).

Estamos viviendo tiempos de crisis; crisis en
tantos campos. 

Estamos viviendo tiempos de gracia; tene-
mos que aprender a valorarlo y también a
agradecerlo. Así es como seremos pellizco de
levadura. ■

Les dijo otra parábola: El Reino de los Cielos
es semejante a la levadura que tomó una

mujer y la metió en tres medidas de harina,
hasta que fermentó todo (Mt 13, 33).
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FIGURA CARMELITANA

Cirilo de la Madre de Dios 
(1590-1675) 

Fr. Pedro de Jesús María ocd

Nació Nicolás Schokwielerg
en Luxemburgo, el 2 de
enero de 1590. Muy joven

ingresó en los Carmelitas Calza-
dos, donde estudió y emitió sus
votos religiosos. Una vez acaba-
dos sus estudios eclesiásticos re-
cibió la ordenación sacerdotal.
Su piedad, madurez, responsabi-
lidad y prudencia le llevó a servir
a sus hermanos en puestos de go-
bierno. Al conocer a los Carmeli-
tas Descalzos, pasó a sus filas, in-
gresando en el Noviciado de Pra-
ga en 1623. Allí estaba de Prior el
P. Fr. Juan Luis de la Asunción,
apóstol del Divino Niño. 

El prior, notándolo triste y
abatido, le preguntó qué estaba

sucediendo. Fray Cirilo le abrió el
corazón contándole sus sufri-
mientos. «Una vez que la Navidad
se aproxima, le dijo el prior, ¿por
qué no se pone a los pies del San-
to Niño y le confía todas sus pe-
nas? Verá como Él lo ayudará».
Obedeciendo, Fray Cirilo se dirigió
a la imagen del Niño Jesús:
«¡Querido Niño, mirad mis lágri-
mas! Estoy a vuestros pies, ¡Ten
piedad de mí!» Al instante, sintió
que un rayo de luz penetraba su
alma, haciendo desaparecer todas
las angustias, dudas y sufrimien-
tos. Conmovido y sumamente
agradecido, Fray Cirilo se volvió
un verdadero amador del Divino
Infante. Del P. Juan Luis, su prior,
aprendió a amar y hacer amar

aquel precioso Niño. Y empezó
una historia de amor entre el no-
vicio y el Niño. Desde este mo-
mento ambos caminaran juntos.

Mientras esto sucedía, los pro-
testantes se reagruparon en no-
viembre de 1631, bajo el mando
del príncipe elector de Sajonia, y
asediaron nuevamente Praga.
Hubo pánico entre los imperiales
y la angustia dominó a los habi-
tantes de la ciudad. Muchos hu-
yeron de ella. Los Carmelitas
Descalzos, por prudencia, trasla-
daron el Noviciado de Praga a Mu-
nich. Entre los novicios iba el P. Ci-
rilo de la Madre de Dios, este será
su nombre en el Carmelo Descal-
zo, y aquí en Munich emitió sus



votos el 28 de octubre de 1630.
Durante algunos años quedó en
este convento ejerciendo su apos-
tolado.

Los soldados protestantes in-
vadieron Praga durante los años
1631-1633, profanando y des-
truyendo las iglesias y los objetos
del culto católico. Pusieron en pri-
sión a los frailes Carmelitas Des-
calzos y saquearon el convento. Al
ver la imagen del Niño Jesús, co-
menzaron a reír y burlarse de ella.
Uno de los soldados seccionó con
la espada las manos de la imagen
y la arrojó entre los escombros a
que había quedado reducido el al-
tar. Allí quedó olvidada la imagen
y cuando tres años después, fir-
mada la paz, los frailes Carmeli-
tas Descalzos volvieron a su con-
vento, no acababan de encontrar
dicha imagen.

En el año 1637 es enviado de
nuevo al convento de Praga, el P.
Cirilo. Su primera visita será para
el Divino Niño, pero cuál sería su
sorpresa y dolor al no encontrar-
le por ninguna parte. Ninguno de
los religiosos, que entonces for-
maban la comunidad, sabía nada
sobre el paradero del Divino In-
fante. Redobló sus oraciones y sa-
crificios y se dedicó a buscarle; al

fin vino a encontrarle tirado detrás
del altar del coro-oratorio, sin ma-
nos. Este hecho ocurre el mismo
año de su llegada, 1637. 

Cierto día Fray Cirilo estaba en
oración delante del Niño Dios, pi-
diendo por la comunidad, cuando
Éste le dijo con tristeza: «Ten pie-
dad de mí, y yo tendré piedad de
ti. Restitúyeme las manos que me
cortaron los herejes. Cuanto más
me honrareis, más os favorece-
ré».

Profundamente afligido, el frai-
le pidió a Dios le diese los medios
para cumplir esa misión. La ayu-
da llegó de manera inesperada
cuando un noble extranjero le pi-
dió confesarse y le dejó una li-
mosna de cien florines. Fray Ciri-
lo buscó al prior y le pidió por lo
menos un florín para restaurar la
imagen. Pero el prior, se lo negó
y le ordenó llevar a su celda al Pe-
queño Rey hasta que pudiera ser
restaurado. Elegido un nuevo
prior, Fr. Domingo de San Nicolás,
el 14 de diciembre de 1638 y des-
pués de algunos contratiempos y
nuevos milagros, la imagencita
fue restaurada y colocada dentro
de una urna de cristal próxima a
la sacristía. 

Poco a poco el Prior y la Co-
munidad van tomando devoción al
Divino Infante y su imagen, en
enero de 1639 se comprometen a
honrar solemnemente y a propa-
gar la devoción al Divino Niño.
Pronto su culto y devoción fue im-
pregnando todas las clases so-
ciales, debido sobre todo a los mi-
lagros y gracias que hacía a sus
devotos; éstos le empezaron a lla-
mar el Gran Taumaturgo. Esto lle-
vó a la Comunidad a exponerle
frecuentemente al culto público en
la iglesia conventual, esto ocurría
en adviento de 1639.

En la vida del P. Cirilo el Niño
Jesús lo es todo: su vida interior,
su abnegación, su apostolado es-
tuvo unido íntimamente a Cristo.
En el fondo de su ser no hacía sino
vivir en plenitud la Regla del Car-

melo: «Vivir en obsequio de Je-
sucristo con corazón puro y rec-
ta conciencia, meditando día y no-
che la Palabra y la vida del Se-
ñor». 

La devoción y el culto fue en
aumento y ésta recibió el espal-
darazo del Superior General de la
Orden, Fr. Francisco del Santísimo
Sacramento. En la visita que hizo
al convento de Praga en 1651, su-
mamente complacido de la devo-
ción, fervor y conversiones que
conllevaba la devoción al Peque-
ño Rey, aprueba oficialmente su
Devoción, invita a los religiosos a
trabajar por propagarla más y
mejor y prohíbe terminantemen-
te a los religioso y prelados, tan-
to presentes como futuros, opo-
nerse a este culto. De este modo
la Orden incorporaba a su espiri-
tualidad esta manifestación pu-
jante de la Santa Infancia.

Entre los años 1654-1657, el
barón de Tallemberg y señor de
Waschin, edificó en la iglesia con-
ventual de la Victoria una sun-
tuosa capilla al Divino Niño, la que
actualmente se conserva y donde
se venera su imagen milagrosa.

Durante treinta y ocho años
consecutivos había desarrollado,
Fr. Cirilo, un apostolado intenso y
abnegado en pro de sus herma-
nos, de los pobres, atribulados…
Y todo con exquisita humildad y
vida interior. Además nunca es-
taba ocioso, además de su trabajo
apostólico: leía, escribía, oraba...
Dejó escritas tres obras: La 1ª:
Tomo I de la Historia del Convento
de Praga, años 1624 al 1667, en
ella va narrando la vida del mo-
nasterio y de sus religiosos, y por
supuesto la devoción al Divino In-
fante; la 2ª: Historia de los mila-
gros del Niño Jesús y la 3ª: Tau-
maturgo Pragense. Se conservan
manuscritas. Todo esto fue mi-
nando su fortaleza y le fue debi-
litando. Fue llamado a gozar eter-
namente con Jesús el 4 de febre-
ro de 1675, a la edad de 85
años.■
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EL MUNDO DEL INMIGRANTE

En verdad, el aspecto exter-
no de Esperanza asusta un
poco a los que no la cono-

cen. Es pequeña y regordeta,
pero siempre da menos edad de
la que tiene. Tiene, sin embargo,
unos ojos muy grandes y muy
hermosos. Dicen las personas
con las que he hablado que sus
ojos verdes asustan a las tor-
mentas y que son capaces de
trasmitir emociones como el
amor, la paz, la solidaridad, el
perdón, la alegría… Lo de las tor-
mentas del alma es verdad y es
cierto también que es capaz de
transmitir nobles emociones. 

Esperanza, lo dice el nombre,
todo lo espera y en ese todo hay

que poner todo lo noble, lo jus-
to, lo bueno. Y es que ella mis-
ma es fuente de fe, de espe-
ranza y de amor. Nada tiene y a
nada teme. No tiene nada que
perder en la vida. 

Lleva una vida entregada a
Dios y a los demás. Se levanta
pronto y se acuesta pronto.
Come poco y duerme menos.
Vive en unas condiciones muy
pobres, pero nunca se queja de
su situación, e incluso sueña el
poder habitar un día en una ca-
sita pequeña, rodeada de ani-
males y plantas. 

Dedica la mayor parte de su
tiempo a trabajar, a hacer el

bien y a orar. Esperanza es una
mujer muy querida. Lleva mu-
chos años compartiendo la vida
con los vecinos del pueblo y a
pesar de que le gusta el diálo-
go, prefiere dedicarse a su tra-
bajo y a su oración. 

Ella permanece soltera, aun-
que, a decir verdad, está casa-
da o comprometida con toda la
gente. Vive para los demás, la
puerta de su casa está siempre
abierta, de día y de noche,
para aquellos que necesitan de
una palabra de consuelo, de
ánimo o una luz para sus vidas.
Hace años, eran muchas las
personas que se acercaban a
ella, buscando consuelo o sim-

Un pedazo de cielo y
de tierra 

Fr. Eusebio Gómez Navarro ocd



plemente para realizarle alguna
consulta.

Esperanza es, además, una
mujer culta que domina a la
perfección cuatro lenguas. Lee
cuando tiene un tiempo libre y lo
demás lo pasa trabajando y oran-
do. A Dios le dice en confianza
que da su vida para que los niños
y los jóvenes la tengan en abun-
dancia. Mientras el mundo se en-
frasca en la fiebre de las compras
y las tarjetas de crédito, esta mu-
jer da gracias a Dios por no ne-
cesitar casi nada. La Navidad
para ella es renacer, y lo hace to-
dos los días y todas las noches,
porque nace en cada momento
en su diario existir. Dios nace
para ella en el aire y en la som-
bra, en el silencio o en el ruido,
cuando canta y cuando lo celebra
festivamente con la gente.

Pero a Esperanza también le
llegó su momento malo. No pa-
recía la misma. Se hundió en un
mar de pensamientos, y la no-
che se le vino encima. Me decía
que estaba hecha un lío, que no
sabía orar y que tampoco sabía
enseñar a orar cuando a ella

acudían para estos menesteres.
Incluso toda su vida le parecía
un sin sentido. 

Respiré hondo y le dije con
cariño y con paz: No te agobies.
Sé humilde y donde no llegues
o no sepas qué hacer, reconó-
celo y detente. Nadie te va a pe-
dir que des más de lo que pue-
des. Confía un poco más en Dios
y un poco más en ti misma, en
lo que sabes y puedes hacer,
porque tú has orado desde niña
y la oración ha sido tu pan no-
che y día. Sabes que orar es
sencillo, pues es sencillamente
estar, como dice santa Teresa,
con el Amigo y como a tal hay
que hablarle. La oración es
cuestión de amor, pero hay que
darse cuenta de lo que hacemos
y decimos, puesta la atención en
ello. Y si decimos Padre, es sa-
ber interiormente que esto es
«literalmente» así. Y es a ese
Padre al que pedimos cosas,
bendiciones, a él le presentamos
nuestros proyectos y toda nues-
tra vida, y a él le hablamos de
nuestros deseos, preocupacio-
nes, tristezas, alegrías y afectos. 

Y para enseñar a orar a los
que vienen a ti, prestarles aten-
ción y motívales para que des-
cubran el valor y el gusto por la
oración. Para ello ponte a su al-
tura, conoce a cada uno cómo
es, ayúdate de cuentos, de can-
ciones, representaciones de las
parábolas…, pero, sobre todo,
sigue amándolos como lo haces. 

Al terminar de hablar con Es-
peranza, recordé las veces en
que yo también me sentí como
ella. En esos momentos malos,
podía fingir durante días que es-
taba centrado y que oraba con
gusto, pero el engaño me solía
durar lo que tardaba en acer-
carme al pozo de mi propia vo-
luntad, donde cualquier propó-
sito era como un espejismo en
el desierto. 

Esperanza fue para mí una
gran lección. Reflejaba en su
vida lo que somos cada unos de
nosotros: un pedazo de cielo y
un pedazo de tierra, ánimo y
fortaleza en algunos momentos
y, en otros, desánimo y desa-
liento. ■
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HACIA LOS ALTARES

AMERICA/EL SALVADOR 
«Detened la violencia en el país", 
pide el Arzobispo de San Salvador

La Iglesia Católica en El Salvador ha pedido un esfuerzo conjunto para
hacer frente a la "grave" situación de violencia que aflige al país, donde
hay un promedio de once asesinatos al día. "Estamos muy preocupados
porque en nuestro país son cada vez más los casos de violencia y son mu-
chas las víctimas de la violencia", ha dicho el Arzobispo de San Salva-
dor, Mons. José Luis Escobar Alas, reiterando que "la violencia es mal so-
cial muy grave que debemos superar". El Arzobispo de San Salvador ha
hecho "un llamamiento a las autoridades y a la sociedad en su conjun-
to para unir los esfuerzos de modo que podamos superar este terrible mal"
Asimismo, ha instado a las autoridades a investigar este último caso de
forma "que se haga justicia". «Esta situación de violencia es muy grave
y todos tenemos que tener cuidado", ha dicho el Arzobispo. Por último,
ha invitado a todas las personas, independientemente de su fe, a apo-
yar la labor de las autoridades. ■

P. Juan Vicente Zengoitita - Vocación Misionera

Escribiendo al Rvdo. P. General y abriéndole su corazón con la sin-
ceridad y llaneza con que solía hablar a los Superiores, le dice:
«Creo, P.N., que por lo dicho, habrá podido entender V.R. fácil-

mente por qué he pedido retirarme de la Misión, y sin embargo deseo
volver a ella. Estoy persuadido de que yo vine aquí llamado especial-
mente por Dios; y reconozco el testimonio íntimo de esta vocación, en mi
voluntad prontísima de servir al Señor y a la Orden mejor que en otra
parte, excepto únicamente el convento del Desierto, al cual confieso que
amo con el mismo amor que a la Misión».

P. Zacarías del de Santa Teresa

Era un hombre que disfrutaba plenamente de la Presencia Divina.
Esto se vislumbraba en la serenidad de vida que le caracterizaba. Su
propia vida fue una manifestación de esa Presencia Divina. Puedo

decir que mientras oraba parecía que quedaba extasiado, como si estuviera
viendo a Dios y estaba con Dios. Era un hombre impulsado por la fe en Dios.
Su profunda vida de fe eran manifiestos en sus oraciones y, en particular, en
la celebración eucarística. Puedo declarar que el Siervo de Dios fue uno de
los más celosos misioneros que han venido a estas tierras de la India. No se
cansó en buscar caminos para difundir entre la gente el Reino de Dios, para
que éstos pudieran conocer más a Dios.



SEAMOS SOLIDARIOS

HAN ENVIADO SELLOS
Adolfo Blanco A. (Boiro-La Coruña). Carmen Gracia G. (Zaragoza). Conchita Jiménez (San
Sebastián). Madres Salesas San Sebastián). Mª Ángeles Grima O. (Morata Jalón-Zaragoza).
José A. Fuentes U. Navahermosa-Toledo). Mª Pilar Ibarz B. (Binefar-Huesca). Hermanas Mer-
cedarias de la Caridad (San Sebastián). Mª Elizalde G. (San Sebastián). P. Rafael Rey,ocd
(Madrid). Carmelitas Descalzas (San Fernando-Cádiz). Pedro Urdapilleta A. (San Sebastián),
Carmelitas Descalzas (Alba de Tormes), Carmelitas Descalzas (Concepción – Chile)

ESTIPENDIO DE MISAS
Anónimo misionero (Ormaíztegi-Gipuzkoa): 300,00. Ma-
ría Pilar Aranzadi (Pasajes de San Pedro-Gipuzkoa):
20,00. Mila Iturbe (Azkoitia-Gipuzkoa): 50,00. Un Miisio-
nero (Arrasate-Gipuzkoa): 50,00. Anónima (Aretxabaleta-
Gipuzkoa): 50,00. María Arrieta de Basaldua (Galdakao-
Bizkaia): 50,00. María Teresa Sanz (El Hito-Cuenca):
40,00. Un misionero (Arre-Navarra): 10,00. Emilia Cabrera
C. (Pozoblanco-Córdoba): 50,00. Mercedes Aguirre (Ge-
rendiain-Navarra): 50,00. José Llorca Ll. (Alcoy-Alicante):
50,00. Un misionero (Polientes-Cantabria): 50,00. Anóni-
ma (San Sebastián): 30,00. Teresita Bideche (San Se-
bastián): 40,00. Una peregrina (San Sebastián): 20,00. Fa-
milia misionera (Pamplona-Navarra): 20,00.

S U S C R I P T O R E S F A L L E C I D O S
María Oyarzabal (Oyartzun-Gipuzcoa). Ernesto Pérez (Urda-Toledo) Juan Manuel
Alfaro (Vitoria). Antonia Alcubierre A. (San Mateo de Gallego-Zaragoza). Jose-
fina García E. (Ibi-Alicante). Joaquín Lorente (Valladolid). José Miguel Viguri G.
(Berriozar-Navarra). Mª Asunción Fernández R. (Santander). Pilar Traver F. (Bon-
rrepós-Valencia). Asunción Aizpurua M. (San Sebastián). Julio Romero B., Car-
men Cerdán I., José Luis Cinca (Calahorra-La Rioja). Nieves Romero C. (Biar-
Alicante). 

BECAS PARA VOCACIONES NATIVAS

Jóvenes de los territorios de Misión necesitan ayuda para cur-
sar sus estudios sacerdotales.

Beca Completa: 6.011,00 €
Beca Parcial: 2.104,00 €

Beca Anual: 601,00 €

Ellos serán los futuros misioneros de sus hermanos los con-
tinuadores de la obra de Jesús. ¡Gracias de corazón!
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Caso Motivación
Solicitado
Recibido

358

359

361

362

363

364

Nuestras Provincias Carmelitanas de la India han sido
bendecidas con abundantes vocaciones. Sus estudiantes
se preparan para ser el día de mañana Misioneros.
Necesitan libros para su formación. Os pedimos nos ayu-
déis para dotar sus Bibliotecas.

Los Carmelitas Descalzos del Comisariato de Andhra
Pradesh de la India, con un gran porvenir vocacio-
nal, han construido un Seminario. Nos piden que les
ayudemos para los bancos de la capilla.

La Parroquia Santa Teresita de nuestra antigua Misión de
Tumaco necesitan construir unos locales para la cate-
quesis de niñas/os y para reuniones de jóvenes y adul-
tos.

La Parroquia de los Carmelitas Descalzos en Haifa-
Israel tienen en funcionamiento un Colegio para
niños que carecen de recursos económicos. Nos
piden ayuda para poder continuar con esta obra de
asistencia social en el país de Jesús. ¡Ayudémosles!

Las Carmelitas Descalzas del Monasterio del Espíritu
Santo y santa Teresa de Jesús de Riobamba-Ecuador tie-
nen la necesidad urgente de cambiar toda la instalación
eléctrica del Monasterio pues, según los técnicos de la
Energía es una «bomba de tiempo» y corren el peligro
de un incendio. El costo total es de 23.000 €. vamos a
ayudarles con 15.000,00. Si alguien quiere completar el
total, esperamos nos lo comunique.

La Parroquia de San Antonio de Padua de los Car -
melitas Descalzos de Cochabamba están constru-
yendo un Centro de Formación en Espiritualidad
para la Ciudad de Santa Cruz, necesitan comprar
una camioneta que sirva para transportar el mate-
rial. Nos piden 12.000 €. Vamos a ayudarles.

8.000,00 €
5.123,50 € 

4.500,00 €
2.896,65 €

8.000,00 €
710,70 € 

8.000,00 €
700,00 € 

15.000,00 €
270,00 € 

12.000,00 €
270,00 € 



Queridos lectores le La Obra Máxima,
me llamo David y quiero compartir con
vosotros algunas pinceladas de mi
vocación como Carmelita Descalzo.
Tengo 28 años, soy natural de un pue-
blo de Ciudad Real llamado Socuélla-
mos. La educación la recibí en el cole-
gio que las HH. Carmelitas (HH. de la
Virgen Mª. del Monte Carmelo) tenían
en mi pueblo. Ahí comenzó toda mi an-
dadura vocacional, allí comencé a
sentir algo de eso que se llama "in-
quietud vocacional", pero que uno a
esa edad no sabe bien que es. Fue en
el mes de marzo del año 1997 en una
convivencia en Orihuela (Alicante),
viendo una representación teatral de
cómo nació la Orden en el Monte Car-
me lo por un grupo de cruzados; lo que
me impresionó, ese estilo de oración
que querían practicar y esa forma de
ser que reflejaban. Lo que aparente-
mente era un mero entretenimiento se
convirtió para mí en una clave para
descubrir mi vocación...Luego vino el
estribillo de una canción el ‘Himno Jo-
ven Carmelita’, es lo que hizo que me
lanzara de lleno a buscar. Se lo co-
menté a las hermanas del colegio y,
enseguida, una de ellas me puso en
contacto con un Carmelita Descalzo,
llamado Pedro Ortega. Después le
conté lo sucedido a mi madre, lo que
quería ser; ella me dijo que esperara,
que estudiara y que ya hablaríamos del
tema. Transcurridos unos años, me
preguntó que si sentía lo mismo, que
si quería ser Carmelita Descalzo. Yo le
dije que sí...Hubo silencio, alguna la-
grima, su respuesta fue clara: "de
acuerdo, pero piénsatelo bien, eso es

algo para toda la vida...". Tenía paz y
se la veía contenta, pero a la vez con
algo de pena. Unos meses antes de in-
gresar como postulante en Burgos se
lo comenté a mi padre. Se lo tomó
bien, pero… ¡cuanto lloró! Rato más
tarde me dijo que «un día, nosotros tu-
vimos que elegir un camino y un esti-
lo de vida, y que ahora me tocaba a mi,
que el paso que diera que lo diera con
firmeza y para siempre, porque eso de
ser fraile, y de comprometerme así, te-
nia que ser algo igual de serio que el
matrimonio". Yo estaba tranquilo pero
el miedo real me vino cuando veía que
se aproximaba la fecha de entrada en
la Orden; y la verdad es que no me
veía con mucha fuerza para seguir a
Cristo, para responder a esa llamada
tan grande para mí... Ahí me di cuen-
ta de que yo no era quien elegí seguir
al Señor, sino que fue Él quien me lla-
mó sabiendo como soy, con mis po-
brezas y mis riquezas.... Entonces
decidí caminar con más fuerza y me
apoyaba en el estribillo de la canción
del "Himno Joven Carmelita". Muchas
veces lo tengo que cantar. Si hay algo
en lo que pienso constantemente es el
significado que tiene Cristo en mi
vida. Para mi Jesús es una persona, el
Hijo del Padre, a la que sigo con el ma-
yor empeño posible. Es Él quien me
acompaña a lo largo de todo mí cami-
nar, quien está en primera fila abrién-
dome ca mino, es amigo y compañero,
maestro y confidente. Él es quien se
encuentra también al final del camino
por si no puedo caminar muy rápido,
Él me recoge y me lleva de su mano...
No tengo una palabra exacta para de-

cir que significa, pues escapa a mi vo-
cabulario... Para Jesús no encuentro
palabras, sino solo experiencia. Y sien-
to que es María quien también me
acompaña, quien me enseña como
tengo que caminar hacia su hijo, Jesús.
Ella es quien me muestra el verdade-
ro rostro de su hijo. Y que decirte de
los Santos del Carmelo. Ellos son los
buenos maestros que me enseñan el
arte de caminar hacia Cristo y con Cris-
to. Ellos son esos amigos fuertes de
Dios que me dicen como tiene que ser
el verdadero amigo de Dios. La verdad
es que lo que más me gusta es el ver
que no camino solo. El vivir y el poder
compartir con más hermanos de co-
munidad toda esa dinámica de la vo-
cación, aprender de otros, orar con
otros, relacionarme con más gente y
ver cuantas cosas hay en común.
Pero deja que comparta algo más
contigo, querido lector. El pasado 13 de
noviembre realicé mi Profesión So-
lemne como Carmelita Descalzo en la
ciudad de Soria. ¡Qué gran día! Ese día
pronuncié un SÍ para toda la vida, me
comprometí a seguir a Cristo nueva-
mente, sabiendo que ese sí lo tengo
que ir renovando día tras día, minuto,
tras minuto. Para terminar, quiero di-
rigirme a los jóvenes que están le-
yendo este artículo. Os quiero decir que
la vocación no es algo para pensar mu-
cho en ella, sino para venir y ver, vi-
vir y lanzarse. Hasta la próxima. 

Fr. David Mª Alarcón. OCD
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Si tienes interes por

conocernos mejor,

puedes escribir a

directorlomocd@gmail.com

La vocación no es algo para pensar mucho,
sino para venir y ver, vivir y lanzarse



Chayito Yazmin 
y Félix Osmin
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